CONFERENCIA -DESDE LA PERIFERIA, DESDE ABAJO EL ESPIRITU SE ABRE CAMINO E IMPULSA LA ESPERANZA 
Socorro Martinez Maqueo
Los pobres, una clave desde América Latina para enriquecer la pneumatología 

Es bien sabido que la realización del Concilio Vaticano II fue un hecho histórico de gran relevancia y en el cual la fuerza del Espíritu se hizo presente, sin embargo como toda tarea humana tuvo también sus limitaciones, entre ellas faltó desarrollar una pneumatologíay por ello ha habido una demanda bastante generalizada.  A esta necesidad y petición quienes respondieron han sido en su mayoría teólogos europeos que han incorporado la riqueza del Oriente cristiano y se han abierto a nuevos desafíos del mundo de hoy.
Nosotros/as que somos del continente Americano y en concreto de América Latina nos unimos a la acertada pregunta del teólogo español-boliviano Víctor Codina y dice en su reciente libro  El Espíritu  del Señor actúa desde abajo.Una Pneumatología desde América Latina  ¿no puede seguramente aportar una riqueza propia  al releer la tradición bíblica, eclesial y teológica tanto de Occidente como de Oriente, desde los pobres, desde abajo, desde la periferia, desde el reverso de la historia, desde el margen, como un lugar teológico privilegiado? “.

Hay momentos en que uno percibe con mayor nitidez la acción del Espíritu porque como bien sabemos, discernirla no es tarea fácil. Hoy, sin embargo, en las acciones, gestos, decisiones, discursos del Papa Francisco se percibe la acción del Espíritu; por volver a ser Jesucristo referencia obligada y no las normas eclesiales, por su actuar misericordioso con los más pobres, por su interés y denuncia profética junto con los movimientos populares, por su reconocimiento de las necesidades pastorales actuales, sus recientes escritos "EvangeliiGaudium"y “Laudato Si” y así podemos seguir enumerando, sin embargo, sin temor a equivocarme, en décadas pasadas la irrupción espectacular del Espíritu se dio de forma colectiva en la Iglesia Latinoamericana.  No tenemos que consultar muchos libros o estudios sino basta recordar en primer lugar la conferencia de Medellín en la que los obispos discernieron los signos de los tiempos y escucharonel clamor del pueblo pobre y podemos decir que se convirtió en nuestra carta magna.    Recordemos que es América Latina que se tomó con toda seriedad la recepción del Concilio.  Medellín fue un Pentecostés, una clara acción del Espíritu muy cercana al deseo de Juan XXIII de ser una iglesia de los pobres.  Esto fue evidente en hechos, testimonios, prácticas pastorales que hicieron visible el compromiso cristiano de obispos, religiosos/as y de miles de laicos y laicas yalentaron la esperanza. 
Con gozo podemos recordar el surgimiento de una nueva manera de vivir la Iglesia a lo que Leonardo Boff llamó “eclesiogénesis” y a la cual contribuyeron especialmente los pobres que se reúnen en comunidades de base y que acogieron con alegría la Palabra de Dios y la pusieron en práctica, uniendo la vida y la fe, y  muchos de ellos llegaron hasta el martirio. Enrique Dussel, en varias conferencias que le he escuchado, alude a este hecho con admiración por ver al pueblo pobre reunido y organizado a lo largo y ancho del continente analizando la realidad y actuar desde la fe.

Y hoy que vemos a la vida religiosa femenina, especialmente la femenina, atravesando una crisis que amenaza su propia existencia, debemos recordar innumerables testimonios de vida radical inserta entre los pobres, una vida religiosa que cambio de lugar geográfico y de destinatarios para ir a la aventura de seguir a Jesús aprendiendo del pueblo pobre y al servicio de éste.
Y como a Jesús estas prácticas evangélicas, la plena recepción del Vaticano II traerían consigo persecución de los poderes civiles y de una parte de la jerarquía e iría dando paso a lo que Rahner y otros llamaron “el invierno eclesial.”
No cabe duda que América Latina vivió un kairos desde fines de los 60 hasta el final de los 80y por ello podemos con alegría agradecer lo que el Espíritu alentó, desde el clamor de los pobres y que desde esa clave, desde abajo, desde ese lugar teológico podemos enriquecer la tradición bíblica, patrística y teológica de la fe en el Espíritu de la Iglesia y discernir el futuro.
El Espíritu genera Esperanza
Hoy en México vivimos una dura realidad y casi podríamos pensar que el Espíritu no está presente.  Sin embargo el Espíritu trabaja siempre, incesantemente y hay que discernir sus caminos.  Veamos algunos rasgos en nuestro hoy que alientan la esperanza si los sabemos tener presentes.

1. Observemosel caminar del pueblo de Dios en el afiche de nuestra Jornada Teológica diseñado por un artista amigo de Brasil.. Observemos la fuerza del Espíritu del Resucitado.  Este es nuestro primer punto de esperanza, el pueblo no va solo ni sin rumbo, va acompañado, orientado.  (….y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo Rm 5, 1-7)

2. La comunidad cristiana fuente y testimonio de esperanza. 

En este México desgarrado por la violencia, la corrupción y la flagrante injusticia vivir la comunidad es signo de esperanza y anuncio de vida digna, de “buen vivir”

· Vive fraternalmente, en hermandad

· En sobriedad y armonía

· Incluyente

· Se hace cargo de la construcción histórica que le corresponde

Evidentemente que el tejido social está afectado, rasgado pero hay muchas personas y núcleos “sanos” que fortalecen y que nos hablan de un paciente acompañamiento del Espíritu.

3. En el mismo cartel vemos simbolizado el compartir fraternoen la ofrenda del niño y de la mujer. Si bien tenemos escenas escalofriantes de deshumanización en nuestro país y en el mundo estoy segura que la gran mayoría de nosotros hemos experimentado ese compartir del que da sin tener, a semejanza de la viuda del Evangelio y esto persiste hoy.  Esto sigue siendo por ejemplo el milagro que realizan tantas comunidades eclesiales de base que hacen posible la organización de talleres, encuentros y el Encuentro Nacional en el que se congregan de dos mil a tres mil delegados/as. La gente pobre se sacrifica, ahorra, se organiza y comparte abundantemente realizando el milagro de la multiplicación de los panes y los peces y aún queda para dar un regalito de despedida elaborado generalmente con productos de la naturaleza propia del lugar.  Este compartir no es discurso, es una evangélica realidad. 
4. Para muchos o quizás para todos nosotros nuestros pueblos originarios son de gran sabiduría y en esta época de tanto discurso carente de contenido, de palabrería hueca que no tiene credibilidad como es el caso de los políticos viene a mi mente el aleteo del Espíritu en el silencioreverente de estos pueblos.   Diego Irarrazabal,teólogo, quien vivió varias décadas con el pueblo indígena andino dice: “Del silencio brota la verdad que es audaz. Más bien, conviene interiorizar y compartir un silencio reflexivo ante Dios, ante el misterio encarnado. Muchas personas asociadas a los pueblos originarios escuchan el silencio. Ello sustenta el sobrellevar dolencias físicas y sociales, y el resistir tanta discriminación. A esta tenaz sabiduría, se suma lo que uno escucha en ceremonias donde abunda el silencio. La ritualidad indígena articula la quietud, el convivir con respeto, el festejo.
Hay un llamado ahí a afianzar la contemplación y conectarnos con la fe sapiencial de pobres que son felices porque les corresponde el Reinado de Dios. Mt. 5, 3, Lc 6, 20)”
Nuestra agitada vida hoy necesita de ese silencio que es capaz de contemplar, de acoger al otro/a, que ayuda a asimilar el dolor, a escuchar a la naturaleza… No puedo olvidar el silencio en un pueblo de la Costa Chica de Guerrero donde suele haber múltiples ruidos: música, altos parlantes, gente en la calle y el silencio sobrecogedor al día siguiente de la partida por la noche de más de 30 hombres que habían decidido irse de migrantes.  En el silencio profundo de nuestros pueblos originarios, en el dolor de nuestra gente, en el silencioso caer de la nieve…un africano en Canadá caminando por la Universidad se paró y me dijo “Escuche, escuche hermana,” deliciosamente asombrado con el caer en total silencio  los copos de nieve.  Son silencios reverentes ante la creación, ante el dolor, ante la convivencia, y ahí está el Espíritu transformando, recreando el mundo, alentando la esperanza, silenciosamente.
5. Cargar con la realidad, profunda humanidad.
Seguramente muchas veces se han preguntado cuando se enfrenta uno a situaciones de pobreza extrema ¿Cómo es que pueden vivir en semejante situación? ¿Cómo lo soportan? ¿Cómo es que tienen aún rasgos de  entereza y fuerte dignidad? Recientemente estuve en Haití y el libro de Pedro Trigo “Echar la suerte con los pobres” me fue muy iluminador. 
“Los pobres con Espíritu se saben en manos de Dios como verdaderos hijos suyos y logran que la sobrecarga, el abandono no los destrocen, sino que los adensen. Son capaces de vivir humanamente cuando no hay condiciones para vivir. Lo primero de todo, la densidad de la realidad que ellos soportan y que aunque les pesa terriblemente no los aplasta, sino que los adensa humanamente.”
6. Movimientos Populares 

Como podemos dudar que el Espíritu aletea e impulsa a tantos movimientos sociales que buscan y luchan incansablemente por la justicia, por un necesario cambio ante diferentes necesidades: defensa del territorio, vivienda, soberanía alimentaria, derechos humanos, educación, desaparición forzada, ecología, etc. Laicos y laicas comprometidos  que en muchas ocasiones sufren represión, persecución y siguen adelante. Son sembradores de procesos de cambio.

7. Las mujeres

Codina lo dice acertadamente: “Queremos destacar especialmente la importancia de la presencia de la mujer en todo este proceso y caminar de la Iglesia latinoamericana: mujeres catequistas y agentes pastorales, animadoras de comunidades de base, compañeras comprometidas en la lucha contra la injusticia, la dictadura y los abusos militares, defensoras de los derechos humanos, mujeres mineras, campesinas, indígenas, muchas de ellas violadas, torturadas y martirizadas por el Reino y su justicia. Estas mujeres reflejan la dimensión femenina y materna del Espíritu, de la Ruah creadora y vivificadora, liberadora y madre de los pobres.”
CONCLUSIÓN
No dudemos que el Espíritu actúa siempre, incesantemente, aún en la noche oscura. Los caminos del Espíritu no se rigen por normas, el Espíritu  sorprende y muchas veces desconciertay a veces caemos en la tentación de la desesperanza pero si volteamos la vista a los preferidos de Jesús veremos que está activo desde el horizonte de los últimos, desde el México profundo, desde ese lugar teológico en el que podemos comprender la acción del Espíritu en la historia. (Mt. 25, 31-45)

El Espíritu suscita líderes, profetas, movimientos, santos, artistas, poetas, movimientos sociales políticos y culturales, para defender los valores del Reino en medio de la fragilidad humana orientados y guiados por Jesús Resucitado.

Invoquemos a la Ruah y digamos:
Ven Espíritu Santo
Fortalece nuestra fe débil, pequeña y vacilante y nuestra siempre vacilante esperanza.
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